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EDITORIAL:

La Masacre de Corpus Christí, 
desafío para la Democracia
El 15 y 16 de Junio se cumplirán tres años 
desde la masacre de Corpus Christi. Vamos 
a recordar esta atrocidad, por primera vez, 
desde la democracia o de un comienzo de 
democracia. Desde esta perspectiva, com­
prenderemos que no podemos quedarnos en 
un mero recuerdo, pues tal masacre consti­
tuye hoy un desafío y una responsabilidad 
a los que debemos responder so pena de 
errar nuestro camino emprendido. Veamos 
por qué.

La Masacre 
de Corpus Christí

Del lado de la oficialidad, 
se le llamó “ Operación Alba­
nia” .

Fue un inmenso operativo, 
efectuado exclusivamente por 
la CNl, un despliegue de unos 
500 efectivos en la calle, ade­
más de todos los elementos de 
apoyo que se requerían. En 17 
lloras, desde el medio día del 
15 de junio hasta la maóana 
del 16, se efectuaron 15 accio­
nes, algunas simultáneamente 
en diferentes sectores: Ñufioa, 
San Miguel, Conchalí, etc., con 
allanamientos y “enfrentamien­
tos” (así, entre comillas). En 
estos “ enfrentamientos” se aba­
tieron 12 “ presuntos extremis­

los antecedentes o motivos de 
esta “ operación” , que van des­
de el seguimiento de una ma- 
nisfesiacíón mirista en Santa 
Olga el día 14, hasta el descu­
brimiento de un siniestro plan 
subversivo.

Mentira fue sobre todo el 
hablar de “enfrentamientos” .

tas” o, en frase del Mercurio, 
“ terroristas” , 9 hombres y 3 
mujeres. En la sóla casa de 
Pedro Donoso 582 (Conchali") 
murieron 7, todos baleados. Hubo 
también heridos y detenidos. 
La última detenida por la “Ope­
ración Albania” salió hace poco 
de la cárcel, libre de todo car­
go, después de dos arlos y me­
dio de reclusión gratuita.

Entrando al detalle, los da­
tos oficiales son enormemente 
confusos y contradictorios. Los 
dos Henríquez , por ejemplo, 
según diversas versiones de fuen­
te oficial, fueron abatidos o en 
una esquina, o en una casa 
en que los acompañaban cuaDu 
personas o en una escuela de 
guerrilleros, donde cubrieron la 
retirada de los alumnos. Hay 
tres versiones distintas sobre
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— (Continuación)

Estos 12 casos deben añadirse 
a los 102 ya recogidos y com­
probados por la Comisión de 
Derechos Humanos de falsos 
enfrentamientos que encubran 
ejecuciones sumarias.

¿Qué sucedió, por ejem­
plo, en Pedro Donoso, sindica­
da por la versión oficial como 
“ Casa de Seguridad*’ de los 
extremistas?

Según esta versión, a partir 
de las 5:10 AM se produjo 
un enfrentamiento. Atrinchera­
dos en la casa, los “ extremis­

tas” respondieron con balas al 
llamado, dado por megáfono, 
a rendirse. Incluso quedarían 
tres CNl heridos, uno de ellos 
grave.

La versión recogida de tes­
tigos es muy diversa. A las 4 
de la mañana, ya llegaron efec­
tivos. Las balas cayeron sobre 
el frontis, sobre los cuerpos y 
sobre el piso, no en las mura­
llas interiores. La autopsia de­
cía que habían sido baleados 
“ desde cerca” . Ultimamente se 
obtuvo una precisión: “ desde 

.cerca” significa algo así como

un metro. Sobre los CNI que 
habrían quedado heridos, no se 
ha sabido más ni se han dado 
sus nombres. La casa estaba 
deshabitada, la puerta llevaba 
cadena y candado hasta el día 
anterior, iix l̂usive. En suma, todo 
indica que fueron detenidos y 
llevados a Pedro Donoso y ba­
leados alU en el suelo.

Mientras tanto los proce­
sos están congelados en la Jus­
ticia Militar. No se ha interro­
gado a ninguno de los 500 
CNl. La Corte no ha concedido 
un Ministro en Visita. Alvaro 
Corvalán, mayor de Ejército y 
jefe de (^raciones de la CNI 
se pasea por las calles y por 
la política, siendo él el respon­
sable N® 1 de esta masacre.

Este atado de mentiras y 
atrocidades, surge nuevamente 
a la conciencia de Chile en 
este anivasark). Pero surge, como 
lo hemos dicho, demandando 
de la democracia una respuesta.

Los Derechos Humanos 
en Democracia

A la democracia le toca 
restaurar y consolidar el impe­
rio de los derechos humanos 
y de la ley que tutela estos 
derechos. Es lo que se llama 
un Estado de Derecho. No pue­
de, por tanto, hacerse la desen­
tendida y escamotear hechos 
como esta masacre, que en len­
guaje bíblico “ gritan al cielo” . 
Gritan al cielo y gritan a la 
conciencia moral de la nación.

Tiene que hacer verdad en 
algo que ha sido una sarta de 
mentiras para que se restablez­
ca un clima de verdad que nos 
hace tama falta. No sólo los 
hechos y las responsabilidades



deben quedar en claro, sino tam­
bién los móviles que han esta­
do detrás de esta acción. Han 
sido, al parecer, motivos políti­
cos: imponerse a través de una 
acción autónoma del mando mili­
tar con la CNI. casi al niargen 
del propio gobierno y de las 
fuerzas policiales; impactar a 
enemigas y aliados con un acto 
de fuerza y rigor, ejecutando 
las víctimas escogidas al efec­
to.

La sóla verdad incluye una 
sanción moral para los que 
' ‘huyen de la luz para que no 
se conozcan sus obras'* (San 
Juan). Pero debe procurarse tam­
bién la sentencia judicial. La 
justicia debe reparar su actitud 
prevaricadora si quiere volver

a ser el órgano público que 
hace justicia. De todas mane­
ras. una democracia debe resta- 
Uecer un organismo público que 
haga justicia. De otra manera 
no faltarán quienes se consti­
tuirán como depositarios de la 
Venganza o instrumentos de la 
Justicia del Pueblo.

Estamos contra los así lla­
mados “ ajusticiamientos” , por­
que, en primer lugar, no hacen 
verdadera justicia sino una ven­
ganza que suele impedir que 
se haga justicia. Por esto, el 
sentido común de nuestro pue­
blo ha atribuido el asesinato 
de Fontaine (usamos la palabra 
asesinato) a los que serían los 
propios socios del crimen, in­
tentando silenciar ai que podría

hablar demasiado. En segundo 
lugar, nuestros contactos nos 
dicen que el pueblo en su con­
junto repudia tales procedimien­
tos. No puede invocar la volun­
tad del pueblo quien obra en 
realidad contra el pueblo y. como 
se dice, “ atornilla al revés” .

Es al gobierno que quiere 
ser democrático a quien le com  ̂
pete hacer justicia a nombre 
del pueblo y debe animarse a 
hacerlo sin temor de golpismos 
ni buscando la benevolencia de 
la derecha En último término, 
creemos que el pueblo estará 
dispuesto a ^ y a r  en un ple­
biscito toda iniciativa de hacer 
justicia frente a la masacre de 
Corpus Christi y otras muchas 
aberraciones.

HUESOS QUE ACOSliN Y CONDENAN
No hay duda: estamos en 

la hora de la verdad. A pesar 
de todos los cierres y biombos 
dejados por el régimen militar, 
la verdad entra por todos lados 
y va mostrando su rostro.

La aparición e identifica­
ción de los restos de desapare­
cidos, descubiertos en el cam­
po de instrucción que fue tam­
bién de detención, pertenecien­
te al Ejército de Chile, es una 
revelación de enorme trascen­
dencia, un terremoto que con­
mueve la conciencia nacional 
con alcances decisivos en lo 
jurídico y político.

Ya sabíamos en realidad 
por muchos conductos -entre 
ellos las confesiones de A. Va- 
lenzuela- que en Peldchue se 
asesinaba y se hacía desapare­
cer a los detenidos. Pero es

disdiuo cuando apetecen los cuer­
pos del delito, las evidencias 
ante las cuales nadie puede ce­
rrar los ojos. Lo grave es que 
estas pniebas no valen sólo para 
verificar tres crímenes indivi­
duales. Son botones de muestra 
que demuestan que toda la es­
trategia atribuida al gobierno 
y las Fuerzas militares fue efec­
tivamente asumida por ellos; 
la de malar y hacer desaparecer 
a los opositores, sin juicio, sin 
defensa.

Ante estas pruebas, la opo­
sición no úene más camino sen­
sato que callar y reconocer. ¡Qué 
vale la cortina de humo que 
está levantando sobre el “ terro­
rismo" ame estas evidencias 
de un terrorismo de Estado que 
duró 16 años ante el cual estu­
vieron tan complacientes (por

decir lo menos)! ¡Cómo recla­
mar ahora por la “ campaña 
de desprestigio" que estaría ha­
ciendo el gobierno contra las 
Fuerzas Armadas, cuando la rea­
lidad ha dejado el prestigio de 
estas Fuerzas por los suelos! 
El encuentro de estas sepultu­
ras en lo que fue “ recinto mili­
tar”  es pillar a nuestros “ va­
lientes soldados” , como se dice, 
“ con las manos en la masa” ; 
esas manos, como dijo el Car­
denal Silva, están manchadas 
de sangre y cuánto antes se 
esclarezcan sus hechos y se pur­
guen sus filas, será mejor para 
Chile y mejor para su ejército.

Los descubrimientos de des­
aparecidos hechos hasta ahora 
fueron de menor significación. 
Los 54 cuerpos de Lonquén, 
Laja y MuJehén obedecen a



mer mes por Carabineros y ci­
viles dueños de fundo. No les 
restamos importancia y hubo 
responsabilidad en los altos man­
dos del Ejército (los de Los 
Angeles, por ejemplo). Pero aquí 
vemos el desaparecimiento cri­
minal funcionando sistemática­
mente con fría premeditación 
y planificación en el jiropio 
recinto militar.

Monseñor Oviedo, al pre­
guntársele su posición frente 
a este hecho mencionó explíci­
tamente las exigencias de la 
justicia. Es justo y necesario 
que frente a este hecho se enta­
ble una querella contra los que 
fueron responsables; y deberá 
presentarse a dar cuenta, el pri­
mero de todos, el comandante 
militar responsable de esa es­
pecífica zona militar. Y el jefe 
del Campo de Detenidos. A

el absurdo de un Juez militar 
que decida en causa propia. 
Pero alegarán los encubridores 
del delito la ley de la Amnistía.

No es el momento de re­
petir los argumentos que des­
hacen la validez moral y jurídi­
ca de esta “ Amnistía” . La se­
ñora Sola Sierra. Presidente de 
la Agrupación de Familiares de 
Detenidos - Desaparecidos, in- 
tenogada respecto a este ha­
llazgo, hizo un emocionante lla­
mado a los que conocen la 
suene de los seres queridos, 
tanto tiempo buscados. “ ¿Por 
qué no nos dicen lo que sa­
ben?”  Este llamado se dirige 
directamente a los uniforma­
dos. a los militares, porque ellos 
tienen que saber. Manejaron la 
DINA, administraron el lugar 
de los hechos, establecieron in­
cluso la estrategia. Son ellos

delito efectuado en sus propios 
recintos. Y este descubrimiento 
no ha tenido fecha de término 
para que la recubra La Amnis­
tía.

Tai vez no importa tanto 
saber quién amanó tas manos 
de los tres comunistas asesina­
dos o quiénes dispararon las 
balas cuyos efectos se advier­
ten en los huesos. Lo que ya 
consta con evidencia es que 
la Institución militar es respon­
sable de un verdadero genoci­
dio, planificado y ejecutado con 
su cooperación. Frente a tal 
verdad, el país entero y sus 
diversas instancias: gobiemo, opo­
sición, Iglesia. Institutos arma­
dos, deberán tomar conciencia 
y reaccionar.

Y que esta verdad nos li­
bere a lodos.

MUNDO LABORAL: A RECONQUISTAR 
LA JORNADA DE TRABAJO

La limitación del tiempo 
de trabajo, y más precisamente 
la jomada de 8 horas, ha sido 
la reivindicación fundamental 
planteada en tomo al 1* de 
Mayo. Se uata de una reivindi­
cación de gran trascendencia, 
porque integra el trabajo dentro 
del conjunto de necesidades y 
aspiraciones del ser humano.

Es bueno recordar que en 
una fecha tan lejana como 1593 
el rey de España Felipe H, en 
sus instrucciones al Virey de 
las Indias (América Actual) fi­
jaba en ocho horas diarias la 
jomada laboral, con una pausa

entre el trabajo de la mañana 
y el de la tarde:

“ Todo* los obreros de Us forti/lca- 
cácoes y de Us fábiicM tnbejván 
ocho hor&s por dÍA, cuatro en la 
mañana y cuatro en la tarde; tas 
horas serán repartidas por los inge­
niero* y según el tiempo más con- 
venienie, para evitar a los obreios 
el ardor del sol y pemúlides velar 
por su salud y su conaervacido sin 
faltar a sus deberes*’.

A comienzos del siglo XIX 
el industria] socialista inglés Ro­
ben Owen sostenía que “ ocho 
horas de trabajo y una buena 
organización del trabajo pue­
den crear una sobreabundancia

de riquezas para todos” . Y así 
lo practicó en su fábrica.

En el primer congreso de 
la Primera Internacional (Bru­
selas. 1866) se planteó “ la re­
ducción de las horas de trabajo 
como el primer paso para la 
emancipación del obrero” , con­
siderando suficiente el límite 
de ocho horas.

El 1® de mayo de 1986 
se produjeron importantes ma­
nifestaciones en los Estados Uni­
dos. bajo la siguiente consigna:

"/A partir de hoy ningún 
obrero debe trabajar más



de ocho horas por día' ¡Ocho 
íioras de trabajo! ¡Ocho ho­
ra^ de reposo! ¡Ocho horas 
de educación!” :

En el caso de Chile, se 
dictó en 1924 -junto con otras 
leyes laborales- una ley que 
reglamentó el contrato de tra­
bajo y limitó la jom ada sem a­
nal a 48 horas. En los últimos 
64 años posteriores no ha habi­
do en Chile ningún nuevo avan­
ce en cuanto a  la limitación 
legal de la jom ada laboral; ella 
sigue siendo, para el conjunto 
de los trabajadores, de 48 horas 
semanales. Si se tiene en cuen­
ta que hoy día las ciudades 
son más grandes, y se invierte 
mucho más tiempo en despla­
zamientos, se puede considerar 
que la situación es aún peor 
que la existente a  comienzos 
de siglo, sobre lodo en Santia­
go. En los países más indus­
trializados. en cambio, la re­
ducción del úem po de trabajo 
ha conúnuado. £ n  Francia, por 
ejemplo, la jom ada laboral está 
acuialmenie limitada por ley a 
un máximo de 39 horas sem a­
nales.

Si pasamos del plano legal 
al nivel de la práctica, pode­
mos constatar que la situación 
es aún más lamentable. Así, 
según una encuesta del PET 
realizada a mediados de 1989 
en el Gran Santiago, un 39,9% 
de los trabajadores laboraba más 
de 48 horas semanales, ¡Esta­
mos lejos de conseguir lo que 
hace más de un siglo conquis­
taron cientos de miles de traba­
jadores. gracias al esfuerzo de 
sus organizaciones!

Para avanzar hacia la libe­
ración de los trabajadores, será 
necesario reducir por ley la jo r­
nada laboral, y obligar a los

empleadores a pagar muy caro 
(por ejem plo, 100% adicional) 
por las horas extraordinarias. 
Será necesario también mejorar 
las remuneraciones de los sec­
tores más postergados piara que 
los obreros y empleados no se

sientan obligados ni a trabajar 
horas extraordinarias ni a bus­
car un segundo empleo. Sólo 
así el trabajo será más llevade­
ro y la vida más plena.

Santiago, 3 de mayo de 1990



LA CRISIS DE LA DERECHA
Se habla bástame de la cri­

sis de la izquierda y con razón: 
es una crisis real. Pero la iz­
quierda es consciente de esta 
crisis. Ha celebrado congresos 
y encuentros para analizarla. Ul- 
dmamenie vio la luz pública 
una colección de ensayos sobre 
el tema; “ Izquierda y democra­
cia: crisis y renovación” .

En cambio no hemos sabi­
do de ningún reconocimiento 
de parte de la derecha de que 
estuviera en crisis ni menos 
de algurta iniciativa seria para 
hacer una autocrítica de su des- 
empefto en estos 16 años de 
dictadura militar.

Sin embargo, la crisis es

demasiado visible.
La Epoca la ha descrito 

como una crisis política. Esta­
ría en su pérdida de autonomía 
(editorial, domingo 13 de mayo). 
Estaría aún marcada “ por su 
lealtad al régimen militar” 'po r 
“ defender a ultranza la gestión 
del autoritarismo aún en lo in­
defendible” . De aquí su oposi­
ción a todo lo que fuera una 
crítica del régimen anterior y 
a la constitución de una “ Co­
misión por la verdad y reconci­
liación”  que ha de investigar 
los crímenes contra los dere­
chos humanos de ese régimen.

La vinculación de la dere­
cha con eJ militarismo ha sido

REFLEXIONES
larga y no se rompe así no 
más. Denotada dos veces en 
las urnas, vio en el militarismo 
la única posibilidad de acceder 
al poder. No solamente provo­
có el golpe sino también apoyó 
la continuidad del régimen, par­
ticipando en él y disfrutando 
los privilegios del poder. En 
las elecciones últimas, la dere­
cha fue ambigua: por motivos 
electorales quiso a la vez 
recer un tanto vinculada con 
el Pinochetismo y a la vez no 
vinculada... de aquí sus divisio­
nes. Particulaimenie ambigua en 
lo que respecta a los abusos 
cometidos contra los derechos 
humanos.

Y en estos fwimeros meses 
de “ democracia” , la derecha 
no se resuelve a asumir las 
reglas del juego de una demo­
cracia y procura mantener y 
reforzar las trabas que dejó la 
dictadura. Liga todavía su futu­
ro a la defensa y jM’oyección 
del Pinochetismo.

Ciertamente hay aquí una 
gravísima crisis política. Un sec­
tor de nuestra ciudadanía que 
se llama “ derecha democráti­
ca” no se resuelve a que el 
país pase a la democracia. Y 
mira para atrás: a los ajos y 
cebollas del Egipto de Faraón.

Pero a nuestro juicio, de­
trás de la crisis política, hay 
una crisis más profunda; una 
crisis moral.

La crisis moral 
de la derecha

Hay un problema nK>ral



que no concebimos que la de' 
recha -sobre todo la derecha 
católica- pudiera eludir, hasta 
dónde fue cómplice de la dicta­
dura militar en sus crímenes 
contra la humanidad, y usu- 
ÍTuctuaria de sus abusos econó­
micos. Es cierto que no funcio­
nó en ese tiempo como partido 
de derecha, pero allí estaban 
sus hombres y el mismo sector 
socio-económico.

Pero a todas luces, la dere­
cha no se ha planteado este 
problema en estos términos. Y 
en esto está, nos parece, su 
crisis moral. Lo que se pregun­
ta es algo muy distinto: ‘'hasta 
dónde nos hemos beneficiado 
-en términos de poder y dinero- 
de la dictadura militar, y hasta 
dónde, nuestra vinculación su 
proyección nos podrá seguir apro­
vechando” . Nos parece que la 
uagedia de la derecha es usar 
un planteamiento político ex­
clusivamente utilitario, despo­
jado de valoración moral. Sin 
perjuicio de las legitimaciones 
morales que buscará a posterio- 
ri.

Por lo demás, ¿no es pro­
pio de ciertas formas de libera­
lismo la negación en la política 
de la dimensión moral?

Los persoDeros de 
la derecha y los 
derechos iuunanos

Dada la formación cris­
tiana de buen número de perso- 
ñeros de la derecha, en un pla­
no personal, los crímenes del 
régimen militar tienen que plan­
tearles interrogantes. Pero estos 
“ escrúpulos”  no llegan a cam­

biar sus opiniones políticas; de­
terminan sí un discurso legiti­
mador que es interesante anali­
zar. Han tenido tres modalida­
des:

a. Al principio se negaba la 
realidad de los abusos. Por ejem­
plo, se decía; “ no hay desapa- 
recidcK” . Caso clásico: Sergio 
Diez en la ONU.
b. Luego, ante la evidencia 
de los abusos, se buscó justifí- 
carlos. “ Hay que defenderse 
frente al marxismo, extremis­
mo, terrorismo” .
c. En la campana electoral se 
defendieron con un tercer argu­
mento: hubo una situación anor­
mal. casi de guerra, que exigía 
métodos también “ anormales” 
de defensa. Así, Jarpa y otros...

El presidente de RN en 
entrevista con Raquel Correa, 
usa un argumento sorprenden­
te. Reconoce que se hicieron 
crímenes incalificables y que 
debe hacerse justicia. Pero ter­
mina afirmando que toda esta 
situación se originó con la refor­
ma agraria, que fue el comien­
zo de toda esta época de atro­
pellos.

O sea. retoman aquello de 
la “ guerra sucia” de los,argen- 
tinos.

Hoy día en que los huesos 
de los desaparecidos surgen a 
la luz pública, demostrando la 
barbaridad del militarismo que 
la derecha defiende, ésta debe­
rá agudizar sus recursos dialéc­
ticos, si todavía se resiste a 
hacer un sincero examen de 
su propia actitud ética y a em­
prender el camino de una con­
versión a la democracia.

La tarea de la 
Iglesia que
acompaña a la derecha

Hay una Iglesia que acom­
paña a la derecha: Párrocos y 
Directores de Colegios de sec­
tores residenciales de clase alta. 
Instituciones como el Opus Dei 
y, en cierto grado, Shonsttat, 
mentores como Hasbún, Euge­
nio Silva y otros... también cier­
tos Obispos que todos conoce­
mos. Los capellanes militares 
forman un sector.

Lastimosamente, muchos se 
dejan influenciar demasiado. Pero 
también pueden interpelar des­
de el Evangelio y llamar a la 
conversión. Les dínamos que 
se trata de algo muy serio. Es­
tamos en la hora de la verdad. 
La complicidad con lo que fue 
la dictadura ^>arece cada vez 
más claramente como “ un es­
tado de pecado”  y el paso sin­
cero a la democracia puede sus­
tanciar una “ conversión a la 
gracia” , una renovación pro­
funda en justicia y solidaridad.

Por aquí irían los caminos 
de una verdadera reconciliación 
nacional en que lodos están 
llamados a participar.



EL SALMO 93 DESDE CfflLE
¿Hasu cuándo, Señor, los culpables, 
hasta cuándo ihimfarán los culpables? 
Discursean profiriendo lomenas e nsolcndas, 
se jactan los que obran injusucias

Us cû bHcs QanB) icnorisias y omínales 
a muchos,
pero, por otro lado, cubren los oimenes 
de la dictadura,
poniendo trabas a la **Comi$ián Verdad 
y Reconciliacidn*’.
¿Hasta cuándo. Señor, d  General Pínochet, 
hasta cuándo Jaime Guzmán y Onofre 
Jarpa?

Los culpables quedan libres,
a los periodistas de la verdad se les
encarcela;
los torturadores andan sueltos, 
y alJuez Gaioa, definsor de los taimadas, 
se le exonera.
¿Hasta cuándo la injusticia enue ooscuos, 
hasta cuándo la injusticia de las Fiscalías 
Militares?

Nos amenazan con las armas y con 
otro 11 de septiembre, 
ya sea desde Nahudbuia. ya sea desde 
olios lugares.
Levántate, Señor, juzga la tierra chilena, 
paga su merecido a los soberbios.

Señor, han triturado a tu pueblo, 
han oprimido, han asesinado y degollado 
tu heredad.
creyendo que tus ojos no se emeiaron 
ni vieron
pero, sabemos que Tú. Señor, estás 
de lado de los pobres 
y de los justos contra los perversos 
y los que obran injusticias.

Y a esos les decimos:
"Entiendan, tontos, gente estúpida, 
¿cuándo entenderán los ignorantes?
¿Q que nos dio los oídos no oirá, 
ni verá d  qiK nos dio los ojos?
¿No sabrá castigar el que reprende 
a los pueblos y enseña a los humanos?"

"Porque el Señor no rechaza a su 
pueblo,
ni abandona su heredad:
el justo obtendrá su derecho,
y un porvenir los leaos de corazda"

"Aunque atenían coura la vida del 
justo
y condenen a muene al inocente, 
el Señor será su alcázar.
Dios será su roca de refugio".
"El les pagará su iniquidad,
los desimirá por sus maldades.
los destruirá, el Señor, nuestro Dios".

No a la Impunidad. Sí a la verdad 
y a la Justicia.

Amén

E l Juicio de la Historia
La historia es el resultado 

del quehacer cotidiano de hom< 
bres y mujeres. Este quehacer 
tiene como ñnalidad la trans­
formación del mundo para su 
mayor humanización. Es en esta 
tarea donde el hombre alcanza 
la plenitud de su vocación hu­
mana. El muruk) debe irse trans­
formando por la creación de 
relacioi^ humanas que esta- 
Uezcan condiciones sociales ta­
les, que en éstas el hombre 
alcance su plenitud.

Es una tarea de toda la 
humanidad. Todos hacemos his­
toria. Las historias "oficiales’*

ponen el acento y subrayan el 
protagonismo de próceres y lí­
deres. La mayor falacia de es­
tas interpretaciones reside en 
la marginalización del pueblo 
como actor principal y gestor 
de su proceso histórico. En las 
grarules batallas de la historia 
y en las luchas revolucionarias, 
nada habrían hecho los "ge­
nerales" y los líderes sin la 
decisiva participación del pue­
blo.

Este protagonismo popular 
-olvidado por las historias- está 
presente a lo largo y a lo ancho 
de ese gran libro que es la

Biblia. Es el único libro donde 
el pueblo pobre es el sujeto y 
donde sus luchas van haciendo 
historia de acuerdo con el Proyec­
to del Dios Liberador. En esto 
reside la originalidad de la Bi­
blia y el aporte que hace a la 
historia. Pero no es algo anto­
jadizo o "producto" dcl inge­
nio humano. Si la historia es 
tan relevante para el judco- 
crístianísmo es porque en éste 
se maninesia Dios. Cuando el 
cristianismo habla de "revela­
ción" está entendiendo "la gran 
manifestación de Dios" a los 
hombres; y ésta se realiza en
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ia historia humana. Alcanza su 
plenitud en la irrupción que 
hace Dios en la historia en la 
Persona del Hijo, el cual "se 
manifestó" en el ropaje huma­
no de Jesús de Nazareih.

Esta historia "sagrada" tie­
ne otra particularidad: la histo­
ria tiene un sentido. Esa finali­
dad se la entrega el Proyecto 
de Dios, el cual debe alcanzar 
su plenitud de amor y justicia 
a través del quehacer humano. 
La historia será más humana, 
en la medida en que en ella 
se hagan visibles y concretas 
la justicia y la fratemidad. Por 
esto son los pobres, los débiles, 
los margirmdos a quienes Dios 
elige para .ser agentes de cam­
bio histórico. La historia será 
más plena -más humana- en 
la medida en que los pobres 
se liberen de su pols'eza injus­
ta. Dios no es neutral. Mira 
de una manera preferencia! a 
los empobrecidos a los que re­
conoce como el producto de 
una gran injusticia, resultado 
del egoísmo y avaricia de los 
poderosos. Por esto, "despedi­
rá vacíos a los ricos" ("M ag- 
nificat")y por esto misnrK) "será 
más fácil que pase un camello 
por el ojo de una aguja que 
entre un rico en el Reino de 
los Cielos". (Mateo 19,23-24).

La radicalidad de este re­
chazo tiene su explicación en 
el hecho de que jamás estuvo 
presente en el Proyecto de Dios 
la existencia de pobres. Los 
pobres no son "naturales". Son 
el "artificio" de la avaricia y 
el pecado que acumulan rique­
zas cualquier precio.

La fuerza de Dios está en 
los pobres para liberarlos de 
su condición de empobrecidos. 
Jesús de Nazareth y su práctica

liberadora se situaron desde los 
explotados de su bempo: nace 
pobre, hace su benda en medio 
de ellos, defterKie sus vidas; 
anima su caminar y muere - 
como lodo pobre- en medio 
del abandono y la humillación.

La Resurrección de Jesús, 
que también es Resurrección 
de su Práebea Liberadora, ini­
cia el período de la esperanza 
cierta para los pobres y margi­
nados. Desde ellos se producirá 
la transformación del mundo; 
desde el pobre se generarán 
"el Cielo Nuevo y la Tierra 
Nueva" de que habla el libro 
del Apocalipsis.

En la medida que los Po­
bres se liberan de su condición 
de explotados, la Resurrección 
de Cristo se hace visible y el 
mundo comienza a ser "hum a­
no" desde el "reverso de la 
Historia".

Es esto k) que permite que 
el mundo ya esté juzgado des­
de la perspectiva de Dios; "lo  
que hicisteis con éste, el más 
pequeño de mis hennanos. con­
migo lo hicisteis". Esta cita 
(Ml 2 5 3 1  y 55) del evangelis­
ta identifica la Persona del Re- 
sucitador con los pobres, los 
encarcelados, k>s hambrientos, 
los desnudos, los postergados. 
Desde esta perspectíva evangé­
lica surge para cualquier cris­
tiano -sea consagrado o laico- 
la exigencia absoluta de jugar­
se ia vida por la suerte de los 
empobrecidos. Y este "jugar­
se" no significa únicamenie "ha­
cer caridad" de manera indivi­
dual (aunque también hay que 
hacerla). Va más allá y más 
itrás. Implica un esfuerzo de 
lucha permanente y gerterosa 
para terminar con las estructu­
ras de muene que aplastan. Sig-

niñea destrucción de las causas 
sociales, políbcas y económi­
cas que permiten la existencia 
de "terceros Mundos" y de 
la increíble pobreza en que vi­
ven sumergidos millones de her­
manos nuestros.

En el número anterior (N® 
72). en el artículo "San Rome­
ro de América", reflexionamos 
a raíz del \(fi Aniversario del 
Martirio del recordado Obispo 
salvadorefk). El supo jugarse 
por los pobres de su nación... 
conciente de su responsabilidad 
de crisbaiK) y de Obispo se 
puso al servicio de los margi­
nados y explotados para ser 
fiel a esta exigencia evangélica.

Vivir el servicio episcopal 
como el Obispo salvadoreño 
es de urgente necesidad para 
América Latina. Lo decíamos 
en el citado artículo y decía­
mos también que en nuestro 
conbnente la inmensa mayoría 
de los obispos -por desgracia- 
"se sitúan en posiciones alie­
nadas, ambiguas, tímoratas; pies- 
cindentes y lejanas de la reali­
dad de los pobres".

Creemos que esto aconte­
ció en nuestra Iglesia con el 
paso por ella del anterior Arzo­
bispo: don Juan Francisco Fres­
no.

Los pobres lo sintieron aje­
no y distante. Se hicieron es­
fuerzos para atraerlo al mundo 
y a la causa de los pobres, sin 
resultados positivos. Fue más 
fuerte su identiñcación con los 
sectores acaudalados y de in­
fluencia. Deside nuestra pers­
pectiva creemos que la causa 
de los pobres experimentó un 
fuerte debilitamiento por las ac­
titudes y omisiones del Arzo­
bispo Fresno.

Desde el ámbito político.
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estimamos que su intervención 
para promover el Acuerdo Na­
cional, en el cual estuvieron 
ausentes los Partidos Popula­
res. fue de nefastas consecuen­
cias para la suerte de los empo­
brecidos. En ese momento -1984- 
las Protestas Populares habían 

acorralado al Régimen Dictato­
ria!, el cual se veía confundido 
y sin apoyo de las mayorías 
populares. ¿Qué habría sucedi­
do si no interviene el Arzobis­
po de Santiago para inaugurar 
conversaciones con los partidos 
de centro derecha? Como re­
sultado de esas Conversaciones 
se produjo una fuerte desmovi­
lización popular, y el Movi­
miento Popular se vio debilita­
do al no continuar el proceso 
de unificación de sus organiza­
ciones. Esto permitió el fortale­
cimiento de la dictadura; hasta 
tal punto que <uando el Arzo­
bispo se entrevistó tomando té 
con el dictador en la Moneda- 
no le permitió hablar del tema 
y lo despidió con un regalo. 
El Acuerdo Nacional fracasó. 
Como resultado de ese fracaso 
-apoyado en el momento histó­
rico por el fallido atentado del 
Melocotón- la suerte quedó echa­
da en detrimento de 4a Causa 
de los Pobres.

Recrud^ió la represión y 
la persecusión sobre las pobla­
ciones, sus organizaciones y b'- 
deres. La fuerza desencadenada 
desde las Protestas quedó apa­
gada con la imposición dd '*mOv 
délo dictatorial*’ que desembo­
có en el Plebiscito y la elección 
presidencial de 1989. Ahora te­
nemos democracia “ protegida” 
y Congreso con senadores de -  
signados.

Desde el ámbito eclesial.

el período de Fresno se carac­
terizó por el debilitamiento de 
las Comunidades de base y la 
desorientación Pastoral. A poco 
de asumir el cargo envió a Vi­
carios. Párrocos y AA. PP. una 
instrucción reglamentando el uso 
de los locales de Iglesia, res- 
üingiendo el espacio a organi­
zaciones de base, poblacionales 
y políticas. Esto contribuyó a 
lo que se señalaba anteriormen­
te, es decir, el debilitamiento 
del movimiento popular. Cues­
tionó también las iniciativas ecte- 
siales autónomas de base. De 
acuerdo con la política de res­
tauración actualmente vigente 
fue centraüzarKlo el poder en 
sus manos, con características 
muy semejantes a las que se 
vivían en el espacio de la civi­
lidad. Designó vicarios funcio­
nales. los cuales se fueron trans­
formando en meros ejecutado- 
res de instrucciones; sin ningu­
na iniciativa verdaderamente ori­
ginal que significara recoger la 
rica experiencia de los años 
anteriores, donde se gestó una 
auténtica “nueva evangelización” .

La palabra “ contingente" 
pasó a ser sospechosa y aliada 
de “ marxismo” y “ materialis­
mo” . La Cooordinadora de Co­
munidades de Base, legítima 
instancia de base, .comenzó a 
ser presionada buscando su ex­
tinción. Se descalificaron sus 
iniciativas, como “ El Encuen­
tro Anual de CEBS” o “ El 
Vía Crucis” de Viernes Santo. 
Esta última sufrió la más fuerte 
embestida de Fresno en este 
presente año en curso -incluso 
quiso implementar una paralela 
en el centro de Santiago. Al 
no lograrlo, permitió el Vía Cru­
cis pero convocado por un Pá­

rroco (la autoridad) y no per­
mitió la asistencia de ninguno 
de sus Vicarios.

Quizás lo más alarmante 
de esta política sustentada por 
Fresno haya sido la margina- 
ción a que sometió a su Obispo 
Auxiliar, don J(xge Hourton.el 
cual fue removido de su cargo 
de Vicario de la Zona Centro 
en gestiones muy poco transpa­
rentes. Esto obligó a que el 
O bispo H ourton se auto- 
exiliara en Francia. Al regresar 
de este exilio no recibió ningún 
cargo oficial, excq)lo el de coor­
dinar el Depto. de “ Fe y Cul­
tura” de la Conferencia Epis­
copal.

Esta política de exclusio­
nes la realizó con otros esta­
mentos de la orgánica adminis­
trativa. De esta manera fueron 
removidos: párrocos. Agentes 
Pastorales (hombres y mujeres) 
laicos, etc. que a juicio del 
A rz o b i^  no eran merecedores 
de su confianza.

Se aisló del pueblo en su 
oficina de Erasmo Escala ro­
deado de asesores que le trans­
mitían lo que acontecía en las 
bases desde toreras o cuartas 
versiones. Todo esto introdujo 
en la Arquidiócesis un ambien­
te de desconfianza y de sospe­
cha. Para soslayar esta situa­
ción muchos agentes pastorales 
prefirieron trabajar aisladamen­
te, lo cual debilitó la tarea pas­
toral de conjunto. Esta, ade­
más, se experimenta desconcer­
tada y carente de orientación 
que respondan a la realidad de 
los pobres.

El día en que el pueblo 
francés se tomó La Bastilla (14 
de julio de 1789), Luis XVI, 
quien ese día se fue de caza
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a los bosques de VcrsalJes, al 
final dcJ día escribió *“ este 
día no sucedió nada". Sin em­
bargo. ese día, con la Toma 
de La Bastilla, comenzaba la 
Revolución Francesa, la cual

cambió la faz de) mundo...
Estar a la altura de los 

acontecimientos, cuando ellos 
se juegan los destinos huma­
nos, y en ellos el Proyecto de 
Dios que favorece a los pobres

es el mayor desafío de la vida... 
Para el cristiano la vida está 
juzgada ya acá y con ésta, la 
historia que construimos o... des­
truimos.
* En fu dúho  de vida.

ma RENGIFO
Hace dos aAos que cele- 

l»ó su Pascua. Su partida nos 
hizo sufrir. La habríamos que­
rido presente con nosotros y 
con su pueblo por mucho tiem­
po más. Nos ha hecho falta. 
Nos seguirá haciendo falta. No 
es fácil encontrar mujeres com­
prometidas con el seguimiento 
de Cristo que tengan la lucidez 
de Blanca para situarse en lo 
que esto significa para Chile 
y América Latina, hoy.

La vida religiosa está se­
riamente comprometida con este 
tiempo privilegiado que vive 
el continente y que los teólo­
gos llaman "Kairós". Es privi­
legiado porque el Se/ior vuelve 
a desafiar nuestras opciones des­
de el madero de la cruz. Cuan­
do El fue crucficado en su tiem­
po histórico hubo muchos testi­
gos. Unos, como "El Buen La­
drón", se hicieron parte del 
Reino en la simultaneidad con 
la agonía del Crucificado; otros 
dijeron: "¡Si es el Hijo de Dios, 
que baje del madero!", y si­
guieron su camino. El crucifi­
cado ya había sido traicionado 
y por eso pendía de la cruz; 
lo habían negado tres veces; 
era un íntimo; lo paralizó el 
temor a la turuira y a la cruz.

La cruz espanta. San Pablo 
lo explicitará: "predicamos a 
Cristo y a Este Crucificado, 
escándalo pura los gentiles; ver­

güenza para los judíos".
Este es el desafío que tiene 

ame sí la Vida Religiosa. Los 
crucificados de este continente 
son millones. £1 documento Epis­
copal de Puebla lo señaló: "Ros­
tros de indígenas, de cesantes, 
de jóvenes prostitutas, de tortu­
rados, de perseguidos; de alle­
gados; de postergados en sus 
derechos legítimos". Son los 
"rostros azotados de Cristo", 
como lo señaló también Barto­
lomé de Las Casas.

Con estos crucificados debe 
caminar la Vida Religiosa para 
que responda a su identidad 
que la identifica con los Pobres 
- Bienaventurados-. Es en ellos 
donde debe hacer tienda; es 
en favor de ellos que debe rea­
lizar sus opciones, trabajos y 
esfuerzos.

Es esa causa -la de los 
Pobres- la que debe asumir como 
suya. Esto le supone com(>ren- 
der que la pobreza de América 
Latina no es casual sino que 
tiene como explicación el ape­
tito voraz de los intereses egoís­
tas dei Primer Mundo. Que es­
tas políticas económicas egoís­
tas amasan con la vida de mi­
llones de hermanos nuestros.

Que buscan aliados en las 
fuerzas "herodianas" de tumo. 
Esto lo ha vivido América La­
tina: Argentina, Perú. Bolivia... 
Nosotros 'los chilenos- lo ex-

perimemamos durante 16 años 
y aún quedan las secuelas de 
ese aplastamiento.

Esta situación -compleja, 
dramática y difícil- fue com­
prendida y asumida en su total 
cabal idad por esta mujer admi­
rable. Para llegar a esta com­
prensión vivió un proceso lar­
go. árido y sembrado de incóg­
nitas. "E l Amor Misericordio­
so" -nombre de su congregación- 

la impulsó desde el Amor de 
beneficiencia, al Amor de com­
promiso en ese codo a cxxio 
con su pueblo para suprimir 
-desde las r a ^ s -  el mal que 
mata las esperanzas de Resu­
rrección. Amó a los cniciñca- 
dos y dio la vida por ellos.

Es esto lo que se celebró 
en la Eucaristía del día viernes 
11 de mayo en la Capilla de 
Amengua!; es esto lo que se 
recordó en la Misa del día si­
guiente en “ El Montijo".

Ojalá su tercer aniversario, 
en 1991. permita que su Con­
gregación se una en una Euca- 
rista con el pueblo de "El Mon- 
üjo” . para permitir que se co­
seche lo que Blanca sembró 
en su vida: VIDA REUGIO^ 
SA INTIMAMENTE VINCU- 
LADA CON EL PUEBLO PO- 
BKE, AL CUAL SIRVIO,

¡Gracias, Blanca, por tu vida 
entregada!
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Quisiera partir de un testi> 
monio. En una reunión hace 
poco, un pastor evangélico dijo 
más o menos lo siguiente;

“ Hace un tiempo, se pre­
guntaban las iglesias evangéli­
cas si ellas debían participar

en la sociedad. Se lo siguen 
preguntando. Antes, la mayoría 
decía que no. hasta que tuvie­
ron, después del golpe, la expe­
riencia de la brutalidad. Con­
frontados por un lado con la 
palabra de Dios que decía; ni

La relectura de la Biblia
Se ha cuestionado la legitimidad de una «re-lectura» de la Biblia o 
partir de la realidad vivida. El autor, con claridad y sencillez, nos 
explica en qué consiste y da razón de su validez,

el pan ni el agua le faltarán 
a íu hijo, y por otro lado, con 
la realidad cruda de que, al 
contrario, el agua y el pan efec­
tivamente faltaban, y que los 
niños propios comenzaban a pe­
dir limosnas, y que las señoras 
venían a contarle al Pastor que, 
para parar la olla, habían tenido 
que prostituirse y... dejar que 
su hija se prostituyera... enton­
ces, de esta confroniacióp 
la conciencia de que el más 
acá era importante ante Dios.

Entonces las iglesias se de­
cidieron a hacer algo, como 
los comedores infantiles. Y esto 
fue para los pemecostales una 
nueva experiencia Pues, como 
ellos no tenían otros locales 
fuera de sus templos, a diferen­
cia de los católicos, el comedor 
infantil debió instalarse en el 
local social de la parroquia ca­
tólica y en el templo mismo 
protestante. Así, como no se 
contaba con medios como el 
gas licuado, hubo que hacer 
fuego a leña, y así las paredes 
del templo se cubrieron de ho­
llín, y hubo que salir a comprar 
las cosas en la feria libre, y 
esto era tarea de la iglesia...

Se produjo una crisis en 
torno a Dios. ¿Cómo era esto, 
que había que ocuparse tanto 
de cosas temporales? ¿Cómo 
era esto, que Dios no venía 
inmediatamente en auxilio de 
su pueblo? La comprobación 
de que Dios no hace las cosas 
por arte  de magia, sino que 
de alguna manera nos necesita 
y nos emplea a nosotros, costó
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el abandono de muchos; mu* 
chos se fueron de la iglesia; 
y los que quedamos, nos resig­
namos a pagar com o iglesia 
ese precio, por defender el de­
recho humano de que todos 
puedan  comer.**

Aqui tenemos un ejemplo 
de cómo la Biblia ha sido re- 
leída a partir de la experiencia 
de un pueblo que sufre. Releer 
la Biblia -volverla a leer- no 
fue una experícncia aburrida de 
escuchar siempre lo mismo. No 
fue como cuando yo le contaba 
algún pasaje de la Biblia a mi 
hija, entoTKes como de seis ahos, 
y ella me decía: *‘Papá, ese 
ya lo conozco, cuéntame otro*’. 
Era que yo no le hacía una 
verdadera **rclectuia'\ sino que 
le volvía a leer o a contar k) 
mismo. Y eso aburre. AI con­
trario. “ releer”  la Biblia signi- 
fk a  en co n tra rse  de nuevo con 
un texto ya conocido, descubrir 
que ese texto a uno le choca, 
porque siempre lo había enten­
dido de una manera, y esa ma­
nera precisamente en la situa­
ción actual no sirve, y enlcm- 
ces, ponerse a buscar o tra  m a­
nera  de en tenderlo .

Carlos Mesiers dice que 
“ la certeza mayor que la Biblia 
nos comunica es esta: Dios es­
cucha el clam or de su pueblo 
oprimido. El está presente en 
la vida y en la historia de este 
pueblo y lo ayuda en su libera­
ción”  (Carlos Mesiers. La lec­
tura freí de la Biblia, 14).

Que esto es cierto, lo mues­
tra el ejemplo del pastor evan­
gélico. pues la rclcctura de la 
Biblia le ha ayudado efectiva­
mente a varias congregaciones 
que se encontraban muy perdi­
das frente aJ texto; W pan y 
el agua no fallarán a lu hijo a 
descubrir que esc texto tenía

razón, pero de otra manera. Así 
descubrieron com o quien dice, 
o tra  c a ra  de Dios.

Así se rq>ite ahora una his- 
toria parecida a la que vivieron 
los israelitas cuando fueron es­
cribiendo la Biblia, poco a poco, 
en su cam inar com o pueblo 
oprimido. -Ellos no la escribie­
ron como quienes ya saben todo 
y dicen: “ ;Ya, ahora vamos a 
escribir uh libro sobre cóm o 
es Dios!*’ N o, ellos no sabían 
nada, o  sabían muy poco, tan 
poco com o nosotros, y fueron 
de a  poco descubriendo a Dios 
en su vida: que les ayudaba, 
que les cambiaba la idea que 
ellos mismos se habían hecho 
de Dios -como si fuera igual 
a otros dioses- y así poco a 
poco se fue dibujando una ima­
gen más querible, más linda 
de Dios.

Y así, cuarvk) nació un hijo 
d^ esa tierra y de ese pueblo, 
que se llamó Jesús, sucedió 
que este artesaiH) de Nazareth 
también leyó la Biblia, la “ re­
leyó”  a partir de lo que veían 
sus ojos y del quebranto de 
su pueblo que él sentía com o 
propio. Y así fue descubriendo 
una imagen aún m ás fascinante 
de su Dios. Y la anduvo con­
tando a algunos. Y los que se 
dejaron fascinar por ella, “ re­
leyeron”  por su parte nueva­
mente la Biblia y se dieron 
cuenta de más cosas: por ejem ­
plo. que Dios había estado al 
lado de ese artesano Jesús en 
medio de los quebrantos que 
tuvo que padecer por “ releer”  
la Biblia de una manera que 
no les gustaba a ios que enton­
ces tenían la sartén por el m an­
go-

Y así se dieron cuenta, de 
que Dios les había dado la 
Biblia com o libro de uinsola-

ción para los quebrantados. El 
quebranto. ^  propio igual que 
el de Jesús, era el que daba 
la clave para leer la Biblia. Y 
esto lo supieron a partir del 
quebranto de Jesús. Porque si 
a  él le hala sucedido así, enton­
ces oran los quebrantados quie­
nes mejor podían “ releer”  da 
Biblia y descubrir allí, a  partir 
de lo que Dios les dice en su 
quebranto, una cara distinta de 
Dios, de un Dios que los ayu­
da. por ejemplo como ayudó 
a los hermanos que tíznaion 
su templo con hollín para dar 
de comer, todos jum os, a sus 
hijos hambrientos.

Estamos acostumbrados a 
pensar que la Biblia ha dicho 
lodo lo que se puede decir so- 
bre Dios. Pero esto no es así. 
Al contrario, hoy hay algo nue­
vo que descubrir sobre Dios, 
parecido a como Jesús descu­
brió algo nuevo, y los que si­
guieron a Jesús, también, y en­
tonces escribieron más libros 
de la Biblia, los que llamamos 
el N uevo Tbstamemo, que son 
también una **relectura”  del An­
tiguo. Así a nosostros hoy nos 
toca escribir las cosas nuevas 
que vamos releyendo a partir 
de lo que vivimos, lo que nos 
choca y lo que descubrimos, 
con tal que eso esté en la línea 
de lo descubierto; de que en 
cada situación de quebranto, Dios 
consuela con una forma nueva 
y original de salir del quebran­
to y de vivir.

En esta reiecuira no esta­
mos solos. La hacemos en co­
munidad. y nuestra comunidad 
recoge también la memoria de 
un gran pueblo, de muchos pue­
blos. que han ido haciendo esta 
experiencia y la han ido formu­
lando. más o menos bien, más 
o menos balbuceante. Esta co-
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iminidad nos ayuda a releer 
como pueblo, para el povecho 
común y no para el propio 
sólo. Sí leyéramos solos nos 
equivocaríamos más fácilmen­
te. AI leer de a varios y al 
damos cuenta de cómo en di­
versos tiempos se ha ido leyen­
do, y “ releyendo**, escuchando

y escribiendo siempre de nue­
vo la Palabra de Dios, nos sen­
timos a veces confirmados, a 
veces también criticados en nues­
tras releciuras e inierpreiacio- 
nes, y entonces tenemos que 
leer de nuevo, para ver por 
dónde vamos bien y por dónde 
no tan bien. En todo caso, toda

palabra sobre el caminar de Dios 
con nosotros es una palabra 
vacilante, balbuceante, porque 
nunca nadie puede decir, en 
contra de otro hermano: “ ¡Aquí 
tengo a Dios!*’. Sino que Dios 
nos atrae a todos en su búsque­
da incesante.

LA EUROPA CRISTIANA 
DE JUAN PABLO H

A PROPOSITO DE SU VISITA A CHECOSLOVAQUIA

(Nota: reproducimos tal cual 
una editorial de Le Monde, rota­
tivo francés, de los más presti­
giados mundialmehte en asun­
tos internacionales. En Europa 

analizan con mucha libertad 
la actuación política de Juan 
Pablo II).

Además de la entusiasta 
demostración de íqxjyo ofreci­
do a Vaclaw Havel (Presidente 
de Checoslovaquia) y a los nue­
vos equipos dirigentes del ^ste, 
la visita relámpago de Juan Pa­
blo n  a Checoslovaquia marca 
un giro en la historia de un 
pontificado dcnünado ahora más 
que nunca por la suerte de Eu­
ropa. Ayer prudente, por razón 
de la (presión que sufrían los 
creyentes en los países comu­
nistas. su denuncia del marxis­
mo se parece hoy a un golpe 
de gracia. El anuncio, desde 
Praga, de una próxima visita 
del Papa a Cuba, constituye 
un palmo de narices suplemen­
tario.

Gozando desde ahora de 
una libertad de palabra y de

desplazamiento que parece “ mi­
lagrosa’, como lo dijo el presi­
dente Havel, Juan Pablo II ha 
dado la partida de una e$F>ecie 
de reconquista cristiana del Vie­
jo  Continente, cuya urgente reu- 
nificación desea. Lo hizo sim­
bólicamente en Velherad, Mo- 
ravia. donde se v ie ra n  los san­
tos Cirilo y Metodio. conside­
rados como los padres del cris­
tianismo y de la cultura en los 
países eslavos. El anuncio de 
un sínodo especial de todos 
los obispos eur<^)eos del Este 
y del Oeste, constituye una pri­
mera etapa de esta moviliza­
ción.

Hasta los acontecimientos 
de fin del 1989, la Europa de 
Juan Pablo II se asentaba en 
una visión un tanto maniqueo 
de la libertad, pervertida en el 
Oeste por una especie de mate­
rialismo deshumanizado y co- 
rrupior, y abofeteada en el Este 
por la “ utopía trágica del mar­
xismo” . En ese contexto, Polo­
nia, preservada milagrosamente 
en la historia gracias a los re­
cursos de su cultura y de su

fe, viene a ocupar el puesto 
de uu modelo. De Viena (1983) 
a Santiago de Compostela (1982 
y 1989), de Espira (1987) a 
Estrasburgo (1989), el Papa no 
ha cesado de llamar a la Euro­
pa a reencontrar “ sus raíces 
cristianas y su alma**, para re­
hacer su unidad. Lo hace ahora 
con más fuerza.

Envalentonado por los cam­
bios en los que ve la confirma­
ción de sus imuiciemes, el Papa, 
en Checoslovaquia, ha empuja­
do más lejos que nunca antes 
su proyecto de una Europa uni­
ficada alrededor de su herencia 
de valores cristianos. Pero, una 
vez más, parece haberlo hecho 
a costa de una idealización del 
pasado cristiano de Europa -no 
aceptable por muchas minorías- 
y de un divorcio con la socie­

dad moderna.
Con esto, no estará a salvo 

de la contradicción. No se pue­
de al mismo tiempo alabar la 
libertad, a la democracia, al 
desarrollo económico, que vie­
nen a ser para los pueblos del 
Este los únicos valores atrayen-
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les, y en sentido inverso, de­
nunciar lo que el Papa ha lla­
mado “ los virus” de la socie­
dad occidental (la seculariza­
ción, el consumismo, la indife­
rencia religiosa).

Más bien que soñar en una 
utopía de noo-cristiandad, la Igle­
sia católica debe reflexionar so­
bre la relevancia de su mensaje 
en el contexto laico y pluralista 
de la sociedad europea, que 
es ahora la de Checoslovaquia 
como la de Francia. El catoli­
cismo de resistencia de la Polo­
nia de ayer ya no servirá como 
modelo.

COMENTARIO

Hasta aquí la editorial de 
Le Monde. Nuestra primera in­
tención fue publicarla sin co­
mentarios, dejando éstos al pú­
blico lector de POLICARPO. 
Pero no hemos resistido a la 
tentación de meter nuestra cu­
chara.

1. Llama la atención la inten­
sidad de la preocupación políti­
ca del Papa y de su actividad 
en este campo. Mientras nues­
tros Obispos y el mismo Papa 
parecieran retraemos de “ lo po­
lítico” . el Papa se comprome­
te, él y el Vaticano, en los 
sucesos de Polonia y del Este 
lomando partido en ellos. Más 
aún. está empujando para Eu­
ropa y aún en el mundo entero, 
un proyecto poUiico-eclesial de 
Nueva Cristiandad.
2. Estamos de acuerdo con 
que la fe cristiana tiene una 
proyección política y debe nor­
malmente llevar a compromi­
sos políticos. Pero nos parece

que en la Iglesia, la política 
debe hacerse desde las bases 
y no desde la cúpula Desde 
las bases se genera un pluralis­
mo político que es necesario 
dentro de la unidad de la fe. 
Desde la cúpula se genera una 
verticalidad política muy peli­
grosos lamo para la fe (que 
se vuelve inlegrisia) como para 
la libertad del cristiano.
3. Expliquemos b  opción po- 
litico-eclesial del Papa una Nue­
va Cristiandad. Se añoran los 
tiempos, como la Edad Media, 
en que la Iglesia era “ Madre” 
y “ Maestra” de la sociedad 
civil. En que estaban las “ dos 
espadas” , la eclesial y la civil, 
pero la civil estaba al servicio 
de la eclesial, pues ésta tutela­
ba los intereses de Dios. Esta 
fue la “ Cristiandad Medieval” . 
Y precisamente donde se ha 
mantenido una exigencia de cris­
tiandad sucede que es en Polo­
nia. por su historia particular. 
Confesamos que no deja de 
ser atrayente, por lo grandioso 
y atrevido, este proyecto de 
recrear hoy, en alguna manera, 
bajo la inspiración de la fe, 
una nueva Cristiandad Pero nos 
preguntamos si no será un vol­
ver atiás, desconociendo la mar­
cha de la historia.
4. La Cristiandad suponía una 
sociedad civil, menor de edad, 
que necesitaba a la Iglesia como 
“ n\adre” y “ maestra” . Pero 
los niños crecieron y se hicie­
ron adultos; vino la Edad Mo­
derna y la propia Iglesia reco­
noció la “ autonomía” de esta 
sociedad civil, la “ democracia" 
y los “ derechos del hombre” .
5. Efectivamente. eJ Concilio

Vaticano 11 reconoció la mo- 
demidad, el cambio en el mun­
do y lejos de querer seguir 
dominando, la Iglesia se puso 
al “ servicio del mundo” . Que­
rer restaurar una “ nueva Cris­
tiandad”  es contrario a esta 
opción del Vaticano ÍI. Por esto, 
el Papa y el Cardenal Ratzinger 
han tenido problemas con el 
Vaticano II.
Pero es claro que el Vaticano 
II fue un Concilio universal 
de la Iglesia que ningún Papa 
puede echar para atrás.
6. Entonces... para concluir, nos 
preguntamos: si ni la historia 
ni el Vaticano II pueden echar­
se para atrás, ¿qué elementos 
del proyecto papal quedarán en 
pie después del pontificado de 
Juan Pablo II?
Creemos que quedarán cosas 
positivas en pie: h a t^  una vuel­
ta a la Enea dei Vaticano II, 
pero con una mayor valoriza­
ción de la fe y de la contribu­
ción que ésta podrá hacer a 
los problemas del mundo, un 
diálogo más buscado entre la 
fe y las ciencias y poh'ticas 
temporales y, dentro de la Igle­
sia. una mayor necesidad de 
comunicación para mantener la 
unidad dentro de la variedad 
y descentralización.
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CRUZ DE LA EVANGELIZACION 
EN CERRO RENCA

Inauguración con aires de Neo-cristiandad
£1 Alcalde áe Rencas señor 

Barahona (miembro de la U.DJ. 
y solxino de Pablo Barahona, 
ex ministro de Pinochet), hizo 
entrega del Santuario denomi­
nado *‘Cniz de la Evangeliza- 
cióD*’ a la diócesis de Santiago 
en la persona del Arzobispo 
don Carlos Oviedo, con motivo 
de los 500 años de la Evangeli- 
zación.

El acto tuvo lugar en un 
descomunal y embanderado es­
cenario instalado en las faldas 
del popular ceno renquino, el 
día 6 de mayo, coincidiendo 
con el 68'' aniversario de la 
comuna.

£1 marco ambiental fue fas­
tuoso, música imperial, bande­
ras enormes del Vaticano, Es­
paña y Chile, huasos engalana­
dos, fuegos artiñciales y hasta 
¡paracaidistas con las corres­
pondientes banderas! “ Son los 
angelitos que fa ltab an '’ - 
comentó un veterano, parte del 
pueblo que concurrió y com­
partió alegremente con amigos 
y vecinos (ningún renquiiK) tuvo 
acceso a la palabra ni a prota­
gonismo alguno).

En esta decoración resona­
ron los discursos que unían Pa­
tria y Fe. El historiador, señor 
Bravo, dijo que “ sin la con­
quista española y su evangeli- 
zación aún seríamos infieles...” 
entre otras opiniones y datos 
de la historia de la comuna. 
Alguien alegaba ¿Y cómo no 
dejan a un renquino contar nues­
tra historia?

El Alcalde hizo una ala­

banza de “la raza chilena: húpano- 
araucana” . Aseguró que mu­
chos vecinos decían “ ¿por qué 
no hay una cruz en esta cima?” 
Indicó después que la idea se 
concretó entre el Obispo A. 
Moreno con los sacerdotes del 
sector De la Noi y Valdés, con 
los alcaldes de Quüicura, Con­
chalí y Renca y empresas que 
colabcHaron: Chilectra, Ladeco, 
Tec (vinculada a Cardoen), y 
otras.

Agradeció a todos su cola­
boración, iiKluídos “ 50 traba­
jadores que subieron l(X).000 
Kgs. de materiales utilizados, 
a hombros desde la base” . (Por 
si acaso, lo dijo sin ningún 
pesar, al contrario, ¡orgulloso 
de ello! Resumió diciendo que 
“ esta cruz es voluntad de 
Dios...” )

Sin duda el hombre de Pi- 
rKx:het, no ha escuchado el cla­
mor de muchos pobladores po­
bres del sector, sabiendo que 
se gastaron 20 millones de pe­
sos en la cruz. Quizás tampoco 
ha tenido tiempo de acercarse 
a la gente y captar las numero­
sas cruces que lleva el pueblo 
todos estos años: hambre, per- 
secusión, asesinatos, allegados, 
salud y educación deficiente; 
incluidos los obreros del PEM 
que sufrieron grandes penalida­
des arborizando y abriendo ca­
minos en este cerro.

En ese ambiente de aplau­
sos a la invasión imperial espa­
ñola, las acertadas y sencillas 
palabras de D. Carlos Oviedo, 
hicieran presente los graves atro­

pellos que se cometieron a la 
vida de los indígenas y el rol 
de la Iglesia de defender a aque­
llos hermanos maltratados, anun­
ciarles el Evangelio respetando 
su cultura, añadiendo que “ la 
cruz es signo de dolor, pero 
también de esperanza en la Vida” .

Tbdavía el locutor, eufóri­
co hizo resonar su grito: “ Amé­
rica quiere la cruz en su seno” 
¡Qué aberración! ¿No será lo 
contrario la voluntad de Dios? 
Es hora de que este explotado 
y vilipendiado continente, se 
saque las cruces a que nos so­
meten sucesivos imperialismos, 
en complicidad con nuestras oli­
garquías y sus medios represi­
vos.

En cuanto al santuario, cla­
ro que los cristianos necesita­
mos lugares bellos y tranquilos 
como este para la oración, pero 
con sentido liberador, no resig­
nado. Así nos acompaña Jesús 
con la cruz nuestra de cada 
día, camino de la Resurrección.
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QUE OPINA DE ESTE GOBIERNO 
Y QUE ESPERA DE EL

Isabel Aivarez, dueAa de 
casa, casada, tres hijos, orienta­
dora social, opina:

♦ A pensar y querer, son 
dos cosas distintas; pienso que 
este gobierno no será de los 
pobres tanto como quisiéramos 
y que para que yo y muchos 
pensemos lo contrario tendrá 
que hacer muchos méritos.

Mi deseo personal es que 
este gobierno sea de todos los 
chilenos, sin exclusiones de nin­
guna especie y que permita que 
las mujeres de este país ocupen 
un lugar digno dentro de la 
sociedad en que vivimos; que 
no se olvide que nosotras, jun­
to a nuestros compañeros, he­
mos sufrido en carne propia 
la cesanu'a, la mala atención 
en los hospitales, la persecu- 
sión, la inestabilidad laboral. 
Que el salario mínimo alcance 
para sobrevivir al menos treinta 
días, que se respete al que pien­
sa distinto. Soy de izquierda 
porque creo que por ahí podre­
mos conseguir lo que nos mez­
quinan, quiero lo mejor para 
mi patria, quiero una solución 
rápida y digna para nuestros 
hermanos que están presos por 
asuntos políticos y que pasen 
a ocupar esc lugar quienes real­
mente hayan cometido críme­
nes contra la humanidad.

♦ Independientemente 
del color político que pueda 
tener yo. espero que este go­
bierno mejore los sueldos, que 
no despidan tanta gente del sec­
tor público y que los derechos 
humanos sean aclarados hasta 
donde se pueda, que perdonen

a quienes los violaron, para po­
der vivir en paz y armonía. 
Pienso, eso sí, que aJ caso Le- 
telier le han dado mucha aten­
ción y se están olvidando de 
los sueldos, las pensiones". Quien 
opina así és don Juan Díaz, 
inspector de locomoción colec­
tiva.

♦ Humberto A. de Ira- 
rrázaval con Lyon, comerciante 
dice: “  La gente tiene miedo 
de expresarse libremente toda­
vía; me confieso algo demócra­
ta independiente y pienso que 
este gobierno no podrá realizar 
todo lo que está en carpeta. 
Deben darle prioridad a lo más 
urgente, que otorguen permiso 
para los vendedores ambulantes 
y que no se les persiga mien­
tras no se encuentre una solu­
ción de trabajo estable y digna­
mente pagado".

♦ Inquieto y con el pelo 
revuelto, estudiante de un liceo 
de Recoleta, que cursa el tercer 
año de enseñanza media y con 
16 años, reflexiona: ‘‘Jóvenes 
como yo no entendemos mu­
cho lo que es política, pero 
sabemos distinguir si algo es 
malo o es bueno, y de este 
gobierno esperamos que cam­
bie el sistema de educación, 
que mejore los sueldos de nues­
tros profesores, los de nuestros 
padres para que nos puedan 
comprar nuestros útiles, así no 
perderemos las ganas de estu­
diar".

Ojalá que las cosas se den 
como espera la gente, especia- 
mente lo relacionado con los 
seres humanos, la estabilidad

laboral, un sistema de salud 
digno para cubrir las necesida­
des de los más pobres.

Entendemos que este go­
bierno deberá tomarse un tiem­
po para solucionar los casos 
más complicados; todavía es 
muy pronto para las exigen­
cias. pero... que los abrazos y 
besitos dados en las ferias li­
bres no pasen a ser un sistema 
más para conseguir votos en fa­
vor de ciertas tiendas políticas.

Investigación a fondo en 
lo que respecta a las propieda­
des que confíscaron y que sean 
devueltas a sus propietarios. Que 
vean qué ha pasado con los 
fondos fiscales en las munici­
palidades.

Claro que hay que recono­
cer que se están visualizando 
algunos cambios, especialmen­
te en lo del sueldo mínimo 
que. siendo tan poco para un 
sueldo de un hogar es un paso 
de entendimiento entre las par­
tes, trabajadr»es, gobierno y em­
presarios; estos últimos demos­
traron una vez más su mez­
quindad al respecto.

Hay tanta necesidad que 
es necesario que las autorida­
des entiendan que pese a eso 
nosotros, los pobres, no quere­
mos nada regalado; que esta­
mos dispuestos a salir adelante 
y que una de las cosas princi­
pales que necesitamos es que 
no se nos apreie el cuello.

A las personas adultas que 
deseen terminar sus estudios pri­
marios, secundarios y otros, se 
les permita hacerlo dándole todo 
Upo de oportunidades.
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En las poblaciones hay mu­
chas necesidades que no se ve- 

solucionadas de la noche 
a la maAana, pero queremos 
que con la misma atención y 
pasión con que fueron expues­
tas en los foros políticos de 
televisión se les atienda ahora 
y que se reconozca nuestra ca­
lidad de marginados.

Lo ganado en estos últi­
mos meses por el pueblo de 
Chile no podemos borrarlo de

un plumazo de palo y que ios 
derechos del hombre sean rees- 
lablecidos plenamente; que nos 
devuelvan las leyes laborales 
mañosamente quitadas para apli­
camos leyes que ellos hicieron 
a su antojo para enriquecerse 
cada día más; queremos que 
la dignidad laboral vuelva a 
ser nuestro horizonte y esa dig­
nidad no será tal si nuestros 
sueldos no concueidan con nues­
tro esfuerzo y que no se olvi­

den quienes cometieron tanta 
atrocidad en conua del pueblo 
de Chile en materia de dere­
chos humanos, que para que 
exista perdón y olvido, es ne­
cesario primero, conocer el ros­
tro del eiKapuchado del Esta­
dio Nacional, el que daba órde­
nes desde el escritorio, del ver­
dugo que las cumplía, sí, par­
que conocemos el del general 
responsable y de sus principa­
les colaboradores.

Nicaragua:
pro-cedim ieiSos y contra-dicciones
I Pro-cedimkntos

EL PROTOCOjO EE PRO­
CEDIMIENTO para la nansfe- 
rencia del poder ejecutivo, fir­
mado por los representantes del 
gobierno saliente y del gobier­
no electo, trascienden los lími­
tes de la transición formal y 
establecen las bases para un 
consenso nacional que permiti­
rá la consolidación del proceso 
democrático.

Las partes firmantes, en re- 
presentacii^ de la irunensa ma­
yoría de los nicaragüenses, al 
establecer “que lodo esuerzo 
debe darse sobre el entendi­
miento nacional que tome en 
cuenta los logros y transforma­
ciones beneficiosas al pueblo 
hasta ahora alcanzadas” , reco­
nocen la legitimidad de las trans­
formaciones revolucionarias ini­
ciadas en 1979 con el triunfo 
de la revolución sandinista.

El respeto a las conquistas 
populares y el compromiso de 
darles “ seguridad jurídica" a 
sus beneficiarios crea las con­

diciones necesarias para la es­
tabilidad interna y aisla a quie­
nes pretendían ver en la victo­
ria eleciOTal de la UNO la opor­
tunidad de liquidar todo vesti­
gio de revolución.

En este sentido, adquiere 
una especial importancia el lla­

mado conjunto para la desmo­
vilización de la contra antes 
del 25 de abril, “ un elemento 
esencial para crear un clima 
de paz, estabilidad y tranquili­
dad en que debe darse la trans­
ferencia de gobierno” .

Este llamado estuvo acom-
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pañado por el reconocimiento 
del carácter constitucionai de 
las fuerzas armadas (Ejército 
Popular Sandinista -EPS- y M i­
nisterio del Interior -Mint), que 
no sólo defendieron la sobera­
nía nacional en los 8 años de 
agresión militar, sino que tam- 
trién fueion la garantía para el 
proceso electoral que llevó a 
la UNO al gobierno.

El Frente Sandinista con­
solida así su rol en la construc­
ción de una nueva Nicaragua 
democrática, soberana, indepen­
diente y revolucionaria. Ahora, 
desde la oposición, le corres­
ponderá velar por la continui­
dad de la obra iniciada en 1979 
y no permitir que ,se retroceda 
en  las conquistas alcanzadas.

Estas conquistas están plas­
madas en la Constitución y las 
leyes, pero principalmente en 
la consciencia dcl pueblo, su 
organb.ación y la lorrea volun­
tad de defender la soberanía 
nacional.

El acuerdo es expresión de

esa voluntad y debe ser respe­
tado com o resultado de la vo­
luntad soberana de los nicara­
güenses.

II Contra-dicciones
No todo ha procedido bien. 

La “ C ontra”  ha roto sus com ­
promisos y amenaza.

Más de 7.(XX) (algunos d i­
cen 9.(XX)) contras armados pa­
saron a Nicaragua, y ahora cla­
man que su desmovilización pue­
de hacerse sólamente a través 
de nuevos acuerdos. U no tiene 
derecho a  preguntarse ¿se pue­
de confiar en lo que dice la 
contra? Los Estados Unidos, 
así como los nuevos gobernan­
tes bien pueden hacer llamadas 
hip()critas a la contra, ésta es 
su criatura y todo el mundo 
sabe que la contra le es muy 
útil para presionar al FSLN.

Es la prioridad dcl FSLN, 
jxirí) también de la solidaridad 
obtener la desmovilización y 
el dcsanne de la conu-a. Es

una condición esencial para gsF 
rantizar una transición pacífica 
en Nicaragua. Estos miles de 
hombres bien armados con los 
últimos **dólares humanitarios!’ 
de Washington, pueden en cual­
quier momento presentarse como 
los “ guardianes”  de tos gran­
des propietarios que q u ie ra  Vol­
ver para “ recuperar”  sus pro­
piedades. Otros contras pueden 
convenirse en una reserva ideal* 
para futuros escuadrones de la 
m uerte que volverán, ellos sí, 
a Nicaragua después de 10 años 
sin asesinatos poliiioos. La "mano- 
negra”  ya mató en la ciudad 
de León, y ha dibujado su si­
niestra mano sobre los muros 
de varias ciudades y... puertas. 
¿Retom o al somocismo de an­
tes de 1979? Cualquier reac­
ción dcl Frente Sandinista ante 
esos escuadrones sería una auto­
defensa absolutamente legítima.

Kxiractos de *'NV>lic¡as de Nicaragua” . 
15 de Mayo 1990.

POESIA: J lo í do
A propósito de la madre 
de un desaparecido que tiró 
dos claveles a la Moneda 
un 11 de septiembre...

Nos quedan un clavel rojo y 
un clavel blanco; 
unas pequeñas flores valientes 
en manos de una mujer.
Eran nada más que claveles; 
nada más que una mujer y su 
pequeño niño y su llanto 
de septiembre:
El clavel rojo, desde el brazo al 
vacío;
el clavel blanco alcanzó a rozar

la puerta de La Moneda
como una primavera
que saluda tanta sangre derramada
y el entrañable amor
que vuela y se perfuma y no
se olvida cada once de septiembre
en el llanto y la ira aimprímída.
Eran sólamente dos claveles, 
rojo y blanco,
dos auténticos y frágiles claveles.
El clavel rojo quedó desmayado 
en la vereda, manchado de sangre, 
recordando nombres y dolores.
Y vinieron "ellos" armados de horribles 
metralletas
a sostener la estabilidad del Estado 
y la seguridad de la nación

se llevaron detenidos 
a una mujer y su niño, 
a un clavel peligrosamente rojo 
y a un clavel violentamente blanco.
Y el super-Minisiro pensó en una nueva 
ley
o  en un nuevo decreto
o a lo mejor seria necesaria una
nueva constitución
en que se prohibieran los claveles
naturales...
y el nuevo asesor de Economía ideó 
un negocio de importación de claveles 
artindales, tricolores y nacionalistas...
... y hubo así un gran incremento de la 
economía nacional...

ESTEBAN GUMUaO


